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E ·lc Alhu1n e pnhlica. los dia 1, 8: 1G y t!'í lle cafla n1e .-Hl pr cio de suscricion es por un n1es Gr, . tre~ 16 y seis 30 tanto en Toledo como fuera, 
remiti endo a in1p r¡ rte en ellos de f1 anqu o ó libranza do f;ícil cobro á D. J can llucno, call~ de Bel en, núm. 19. 

Lns seiiorcs su. critore que gn~ tcn remitir trallajo para u in ercioa, pueden hacerlo, siempre que estén firn1arlos, y no sean agenos al objeto de est:i 
pub licacion, dirio-ilndo e A la rcdarcion, ra.lle llca.I, nún1. 3~. 

R(Jgarnos á los señores suscril(,res, cuyo abo-

110 tern1ina co11 este 11.ú1nero, que si 110 (JUÍeren 

t1fl'ir· i~ctraso en el recibo <le los siguie11tes, re

n uc,·en la suscricion 'antes del 1. º de Setien1bre. 

• 

• 

• 

Seeeio11 eie11tíflea. 

EL ESPIRITU DE ASOQIACION. 
• 

To es nuestro á11 in10 entrar en g1"'~1ves co11si
t era<~ioncs acerca (]e l'1s innu1ncrables ,,e11tajas 
<jtlC l~ls a sociacio11cs r~cporta11 en to el os sentidos á 
los asociados, i1i de1nostrar qt1e, sie11cJo la socia
Li 1 iclacl u110 de los princi ¡)a les caracléres de la 
naturaleza l1u1na11a, solo por i11edio de ella puede 
llegar el 11orr1Lrc ~\ realizar los fi11es que se p1·0-
po11e. Ni lo creen1os i1ecesario, ))Uesto que nadie 
<luda estas verclades; ni })Udiéra1nos ·tratar esta 
cue~tion con el acierto y cla1·id«1d con que otros 
Jo han hecho , iluminando co11 la fulge11te luz de 
su sábias doctrinas, los antr<)S tenebrosos de la 
jg11or<t11cia, y hacie11clo ver al pueblo la se11da 
que del)e seguir 11ara ser dig110 de los dere
cl1os que, con10 in1age11 de Dios, le corresponden 
en 1~1 tierra. 

NL1estra 1nisio11, en el presente artículo, se re
duce á sostener ese espíritu que en todas parles 
gcrrnir1a y que algu11 dia dará frutos saludables; 
á demostrar la satisfaccion que es1lerin1enta1nos 
al \lerle por mo111entos crecer , te11der sus di vi11a.s 
alas en tod3s di11eccio·nes, )i á lle\1 at"' la espera11za, 
que nosotros abrigan1os, al corazon de los d-esalen
tarJos. 

No desconoce1nos la dificultad de nuestro tra
))ajo: la i11diferencia de u11os y las risas de otros 
llcsga1~ra11 á veces el corazon del <1ue, lle110 de 

' , 

en tasiasmo , se lanza por caminos desconocidos, 
y se necesita una féardiente para no desmayar en el 
principio. Los hombres que se dice11 de esperien
ci~1 , lanzan horribles sarcasmos á toda idea inno
,·adora, y la consideran como un monstruoso 
enge11f.lro de una juventud desenfrenada. Llaman 
orgu11Q al buen deseo , afan de figurar á la in
dignacio11, que la jt1ventud manifiesta contra los 
a])11sos i11veterados y degradantes preocupacio
nes, y que condena con toda la efervescencia de co
razor1es at1n no corro1npidos, ya· que 110 posea Ja 
ciencia sofística de sus contrarios. Pero esta mis
ma juventud, que nos espone á tales acrimina
cio11es, es la que de])e sostenernos en nuestra 
e111 ¡1rcsa: la juventud es la edad de la fé, y con 
fé se allana11 I.us mo11tañas y los pueblos se 

• 

• aproximan. 
Ojeacl la historia y vereis que ella ha sido 

el gérmer1 de todo lo grande, de todo lo sublime. 
Contemplad el cristianismo en su nacimiento: 
' 'ed sus apóstoles, tlobres pescadores; sus már
tires, que cJrspreciaban las riquezas: contemplad 
frente á ellos los tronos ele los emperadores opu
lentos, gt1arl1ados por numerosos ejércitos, que 
á la mas.le.ve señal de su señor esparcian el ter
ror por to(las partes y regaban el suelo con san
gre i11ocente. Repasad es~s páginas y obser,·areis 
que los primeros, perseguidos, desprovistos de 
todo at1xilio humano; pero animados de la fé, 
que Dios i11funde en los corazones como una par
te de su ser, y humil(fes como su divino ~Iaest1·0, 
cimentaron la religion, que hoy se estien•le por 
casi toclo el 111undo, ). que 'será tan eterna como 
él , porque ella consagra la naturaleza del hom
bre. Y olJservareis al mismo tiempo, c1ue Jos tro
nos cayero11 y parecia11 eternos; porque su es
plendor, que era 1nenticlo, perclia sus apariencias 
al res¡)landor de las hogueras con que intenta
ban aniquila1~ el gén io cristiano. ¡Vana empresa! 
Aquellos mártires al ascender al Cielo, dejaban 
la fé en el corazo11 de sus hermanos, y cada víc
ti1na producia 1nil sectarios, que habian de pre-
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26 LA RIBERA DEL TAJO. 

senciar la caida de sus verdugos. Y veren1os que 
para realizar ea la historia la idea cristiana , no 
vino un pueblo instruido, viejo ya en su civiliza
cion, sino un pueblo qlJe, con el corazon virgen, 
difunde torre.ntes de luz y libertad . por toda la 
Europa, é imprime una nueva marcha á la civi
lizacion: el })Ueblo g-0d·o , que al colocar la losa 
sobre el sepulcro del mu11do antiguo, f ué el vaso 
sagrado en que se depositó la fé del cristianismo. 

Y lo inismo ha sucedido en el terreno de la 
• • c1enc1a. 

Si los hombres de génio ,. l1ubiesen sucumbido 
á las invectivas de que han sido objeto: sino hu
biesen sido superiores á las persecucio11cs y tor
me11 tos con que el fa11atismo y el interés de sus 
contemporáneos premiaban sus desvelos, nuestro 
siglo no se envanecería, como justame11te se en
vanece, de los eleinentos que hoy son el cimiento 
de su prosperidad y progreso. Pero la fé , que es 
superior á todo, ha hecho del sol un pintor y ha 
co11seguido someter á su direccio11 el rayo, que 
antes solo era un ele1nento destructor. 

Por esta razon, la juventud 110 debe desma
yar por nada; la juventud es la edad de las 11obles 
p~siones , y el temor· daría orige11 al egois1no, 
vicio qt1e á nuestra edad no debe existir. 

Y la juventud no desmaya. Asi digimos al 
principiar nuestro artículo, que nuestro objeto 
era de111ostrar la satisfaccion que espe11i1nenta111os 
al ver que el espíritu de asociacion tiende sus alas 
por todas partes. 

1~iempo era de que la juventud comprendiese 
que tiene una inision que cumplir y que esta 1nision 
no está reducida á ¡)ueriles ocupaciones. Por lar
ga que sea la vida de un l101nbre, es muy corta 
para que llegue á hacerse sabio: debemos, pues, 
aprovechar el tiempo, que es nuestro mas pre
cioso tesoro. 

El ho1nbre, constituido en sociedad , se debe 
á sus semejantes, que tie11en derecho á exigir 
de él , que contribuya segu11 sus facultades á la 
felicidad co1nun: el que, faltando á su deber, 
niega este derecl10 , niega la sociabilidad que es 
su i1aturaleza y consagra el mal lla111ado estado 
natural~ que es i11concebible y que si fuese posi
ble realizar, traería en pos de sí la desorganiza
cion de la vida armónica de los pueblos, ani111a
dos de un mismo peusamiento , como ins1)irado 
de un misino Dios. 

Asocié1nonos, pues, y sino poseemos una 
ciencia sólida, el entusiasmo de la juventud y la 
fuerza de la razon, sean nuestras ar1nas. Unie11do 
11uestras fuerzas intelectuales, opondremos una 
tenaz resistencia á la ignorancia y á la mala fé. 
1'11t1chas veces abogarán i1uestros ecos, las carca
jadas de desprecio <le i1uestros enen1igos; pero 
siga111os adela11te, recorda11do en nuestra peque-

ñez aquel ta11 célebre verso lati110: « Gut ta cavat 
lapidem, non vi; sed sepre cadendo. » 

Marchemos adelante; pero siempre unidos; 
que la asociacion es el medio de llegar á un fin , 
por dificil que parezca. 

El dia que el espíritu de asociacion que hoy 
anima á todos , tome forma 11eal en las di versas 
manifestaciones de la vida, terininara11 las Iuchns 
entre her1na11os y el dominio de la paz será in as 
estable; porque i10 abando11ado nadie á st1s r1ro
pias fuerzas, sino escudado co11 las ele los de111ás, 
á quienes ayudará á su vez, 110 te111crá la ,·iolet1-
cia del fuerte, ni el capricho del ¡1ocleroso. 

Té11gase prese11te que Ja sociedad política i10 

llena ni puede lle11ar todas las exigencias ele r1t1es
tra vida social; sino que, establecida e11 })ri11ci
pios f undamer1tales, deja al Í L1 lerés pri Va U() ]a 
realizacion de sus consecuencias. Y co1110 de la 
felicidad de los particula1·es resulta in1nediata
mente la felicidad ge11eral, he aquí porque el 
espíritu de asociacio1i clebe predicarse sin cesar. 
Cuanto mas se inultiplicasen las asociaciones, la 
administracion seria 1nas fácil, pues contribu
yendo todos y cada uno al bienestar co1nu11 , co
mo resultado del 1)1·opio bienestar, 110 sería tan 
pe11oso el celo de los gober11~ntes; celo que por 
otra parte no puede obtener los resultados ape
tecidos • si Jos gober11ados per1nanece11 en la 
• • 111erc1a. 

Siendo ]a vir·tud una disposici o Ji liabitual de 
co1itr·ibuir á la felicidad constante de aqitellos con 
quienes vit,imos en sociedad_, i~esultará, que cua11-
to mas se estrechen los lazos sociales con ese fin, 
tanto mas virtuoso será el hombre. Y si tenemos 
prese11te que, co1no dice Ciceron : la virtud es la 
perfeccion de la iiatur·aleza, y 110 olvidan1os que 
la sociabilidad constituye la naturaleza del l101n

bre, deduciremos ta1nbien, q11e será mas virtuoso 
cua11to mas la perfeccione y que el dia en que, 
llevada á su estrema perfecti))ilidacl , el hombre 
vea en cada hon1bre un hermano , el grado de 
virtud esta1·á en armonía con el grado de socia
bilidad. 

Y pro¡Joniéndose coino se proponen los aso
ciados, ser felices ; deben, para conseguirlo, 
fotnentar el espíritu de asociacion; porque la 
verdadera felicidad consiste en la virtud, y la 
:virtud nace de la asociacion. 

Y siendo obligacio11 de los gobernantes hacer 
felices á los gobernados, deben fomentar el espí
ritu de asociacio1i; porque por la asociacion los 
liacea virtuosos y haciéndolos virtuosos los hacen 
felices, que es el sagrado fi11 que se propone11. 

Por eso nosotros deseamos que el espíritu de 
asociacio1i, que existe en todos los corazones , se 
realice en la esfera del derecho Jlara el cu1np"li
mie11to de todos los fines de la acti,1idau l1umana; 
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porque las e1n¡lresas gigantescas, que el poder 
de un sol() ho1nbre no puede realizar , podrán 
lleva1·se á cabo })Or la asociacion ; y los que por 
f<1lta de recursos no puedanr to1nar u11a parte di
recta en tales empresas , por la asociacion se verán 
libres de 1~1 miseria, y colocaclos frente á frente 
de los árbitros del trabajo, no tendrár1 que acep
tar sus condiciones por hu1nilla11tes que sean. 

A sócicse, pues , la ju ver1 tucl estudiosa, no 
olvida11do sus <leberes por frívolos pasatie1n¡)os, 
y consagre sus e~fuerzos á pron1over el tS]Jiritu 

de asociacion e11 todas ]as mélnifestaciones de la 
activi(lad humana, sirviéndoles de norte la vir
tud, fue11te de la ver(ladera felicidacl. 

Aprovéchese par<1 esto de los consejos de los 
sábios, que la esti1n ula11 en sus tareas, desoye11-
do las voces ele los que, seca el al1na y deses¡)e
rados al ver huiI' como fantas1nas odiosos privi
legios, pretende11 sofocar co11 saña in1pia sus 
nobles aspiracio11es. 

En este siglo que lla1nan n1aterialista, existe 
una juventud lle11a de fé: que c::llct1los interesa
dos no pt1edan ahoga1~ esa emanacion divi11a, 
apartá11do11os ele nuestro propósito; y á los que 
co11denan nt1estro entusiasino, bajo pretesto de 
que co11 f11ecuencia induce á e1-¡ror, contestémosles 
(JU e «el ql~e enipie~a sit vida~ siendo frio razona
dor~ la terrni11a 1'egzelarme12te, en f1~io cgoista. » 

• RoMUALDO GARCIA. Y Ai..LE~DE • 

Dedicado á mi querido amigo Pablo Co1nas ~lata y llagan. 

El i1nperio ro1nano tocaba á su térn1i110. La 
ciud~1d ct1yas legiones asombraror1 al mundo, de
clinal)a. Sus gene1lales no son conflucidos ~'ª en 
carros triunfale~, e11tre una ir1mer1sa multitud 
que cubre su cami110 de flores. Ro1na, herida de 
muerte, desfallece. La Es1)aña, provi11cia rotnana, 
sierite su ca ida; en las artes y ei1 las ciencias 1·e
fleja el abati1niento en que yace. 

En medio de este terrible estado e1npieza el 
siglo V_: hordas de pueblos salvajes, viendo en
fer1no al llf1deroso leo11 que les hauia asustaclo, 
salieron de las regio11es del N. , y- cual torrente 
desl)oruado caen sobre el agonizante JIDt)erio, que 
en ,·a110 pretende salir de su letargo: Jos bárbaros 
lleva11 doquier el espanto y la desolacio11, y la 
111is111a ciudarl in,Tencible es torr1acla [)Or asalto y 
saqueada ¡Jor el godo A lal'ico. La Es¡Jaila siguió 
la misma suerte : los suevos, los vándalos , los 
alanos lucharon para repartírsela ; en ella encon
traron su paraiso soñ;ido, y fatigaclos de su larga 

escursio11, cansados de su vida aventurera, se 
repartieron el terreno conquistado. España quedó 
hecl1a tantos girones como pueblos acudieron á 
disfrt1tar de su hern1osura y fertilidad. 

En medio de la anarquía que reinaba , el 
pueblo godo e111briagado con Jos cánticos de su 
recie11te victoria, cargado con las riquezas de Roma, 
á quien acababa <le hun1illar, abandonando el 
l1er111oso cielo de Italia por el inas bello aú11 de 
la Pe11ínsula 11Jérica, ocupó la Tarraconense, que 
con la Galia Narbone11se, formó el reino de Ataul
fo, ~u gefe, cuñado de Alarico, aquel cuyo no111bre 
habia asustado al débil emperador romano. 

E11 aquel siglo de la ft1erza, la nacion gótica 
era casi invencible. Te11ia leyes, un modo de go
bernar suave, que hacia al pueblo ve11cido mas 
lle,·ac]eras las cade11as de esclavo. Los suevos, 
vándalos y alanos, sin otra virtud que el valor, 
sin cor1ocer mas superioridad que la de la fuerza, 
despreciando tas ciencias y asesir1a11do á los 1101n

bres que las cultivaban, no podian luchar con el 
godo, pueblo mas ilustrado, mas inteligente, 
y inas poderoso por esta mis1na intelige11cia: así 
})OCO á poco va11 desaparecie11do de nuestro suelo 
y las legiones góticas estienden sus conquistas 
hasta los últimos confines de la Andalucía, de 
donde arrojan al cruel Genserico, que pasa á llorar 
su derrota al suelo africano. 

El godo , tra11quilo poseedor de toda la pe
nínsula, descansa de los dos siglos de luchas san
grientas, y bajo las sabias leyes de los monarcas 
que se elige , eleva la España al mas alto grado 
. de esp ler1clor )1 civilizacio11. 

U11 hecl10 culminante y de gran trascendencia 
aun1e11tó su ¡)oder. Su co11version al cristianis1no. 

Cerca de seiscién tos años hacía que un hombre 
en el Orie11te, pobre, aislarlo, babia predicado 
u11a nueva doctrina: aquel hombre era el Hijo de 
Dios, aquella doctrina la religio11 cristiana. El Hijo 
.de Dios hu1nanizado, que aba11donó el Cielo, bus
cando la n1uerte entre los hon1bres, sus hechu
ras: el I-Iijo de Dios que e11 cambio de los insultos 
que recibiera del ho111bre, vi110 á redimirle, á 
al)ri1·le las ))Ue1·tas de la vicla eterna : el Hijo de 
Dios , que en n1edio de u11 siglo de corrupcion y 
de vicios, preclicaba la tem¡)la11za y la caslidad; 
el Hijo ele Dios, que cuando el ho111bre en con tí~ 
i1t1a guerra solo pe11saba e11 destrozar al hombre, 
vino á recordarle que aquel era su hermano , y 
que debia amarle, perclona11do sus i11jurias , pues 
él no perdonaria en la otra vicla al que 110 perdo-
113ra e11 e·sta á su e11err1igo: el 1-Jijo de Dios qlte 
e11 medio de ac1t1el caos ele críme11es y disolucio
ciones se presenta con u11a nue,~a doctrina , tan 
dulce y hermosa que llevaba la paz y la calma á 
los corazones n1as borrascosos, obró una corr1-
plela revolucion e11 el 111u11do: él únicame11te })O-
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día hacer semejante milagro. Solo empezó su pre
dicacior1: la Judea se alarn1ó , el César te1nllló 
desde su trono imperial, y al ver el g1~an incre
mento de las ·doctrinas que propala aquel Jesus, 
como escribia11 los Pretores ro1nanos á su señor, 
prete11den detenerle. ¡ Qué puede el hombre co11-
tra la Divinidad! Jesus al predicar la humildad y 
la pobreza , dá de ellas u11 ej en1plo ~ no busca 
para sus prosélitos 1nas queridos , 111ag11a tes opu
lentos, 11i cónsules, ni emperadores, ¡1orque co11-
dena ~l lujo y la va11idad : busca corazo11es sen
cillos y virtuosos. Sus a¡)óstoles son doce hon1bres 
salidos del pueblo, llenos de fé y de religion. 
So11ó la hora y Jesucristo ha cumplido su inision. 
El que dejó de ser Dios para ser hombre , vol \1erá 
al Cielo despues de llevar á cabo la gran obra de 
la redencion del género hu1na110; pero antes de 
<lejar la tierra , quiere e11señar al ho111brc á su
frir, quiere demostrar pal¡)ablemente , que en 
medio de los mayores duelos y aflicciones es 
cuando ·su religion resplandece inas, cuando es 
mas santa, mas divina, mas grande: cegó los 
ojos de la fé á la rnuche(lu1nlJre que pidió su 
muerte en una cruz, como el mas vil de los cri-
111inales: J esus fué crt1cificado sellando con su 
mis1na sa11gre la religion que l1abia p1·edicado. 
Los Apóstoles iluminados por el Espírit11 Santo, 
se esparcen por el orbe: en todas las naciones 
escuchan con alegría á aquellos hornbrcs que vie
I'on preclicando t1na doctrina de paz y caridad: 
1nil y n1il a])juran de sus falsas creencias, y so11 
purificados por el agua del Lautis1110. En \?ano 
los. em 1>e1~actores ¡)ersigue11 con enco110 y f eroci
d ad á los cristianos, 11ombre que adoptaro11 de 
. C1->isto, su fundador: e11 vano los castigos 1nas 
atroces se e111plean cot1tra ellos: en vano en los 
circos son arrojados á las fieras : iná~tires })Or su 
nt1eva creencia, sucu111be11 alegres pensando e11 

las delicias ele· la otra vida, a11u11ciada por Jesus: 
á cada gota de sangre vertida, brotan 1nil nue ... 
vos cristianos, y la t"eligio11 verda(lera, predicada 
por un Dios y basada en ta11tos milagros, se di
funde por el inundo. No podia menos de suceder, 
porque si hay alguna verdad , esta verda(l es la 
l'eligion cristia11a, que atravesando por las vici
situdes y cataclisrr1os Je diez y nueve siglos, ha 
llegado á nosotros tan pura y hermosa , cual si 
acabase de salir de Ja boca de Jesus: vivirá eter-
11amente, porq.ue Dios dijo que era como él, i11-

mor·tal, y ja1113s la palabra divi11a dejará de 
cum1)lirse. Pal1)ablerl1ente se vé su inn1ortalidad 
e11 Ja 11istoria : seguid la 1~eligion er1 las violentas 
sacudidas que l1a sufrido, en sus persecuciones, 
y al tocar el borde del al)is1no, la vet'eis surgir 
111as t)rillat) te, 1nas pu1'>a , regacla con la sangre 
(le 11uevos má1ltires , c1ue ¡)aI'ece la quita11 todas 
las 111ancl1as qt1e Ia· l1cregía y la i111piedad lanzaro11 

solJre e1la : es por([Ue Ja religion cristia11a es una 
verdad y la verdad nu11ca puede sucu111bir: cú
branla <le falsedades, invéntese sobre ellas las 
utopias inas absurdas, discurran los filósofos con 
inas ó 1ne11os lógica, im¡lrímase á esa verda•l el 
espíritl1 <lo1ninante del siglo, sea cual ft1ere: 
nuevas ideas reemplazarán las antiguas; pero co
mo las hojas de un árbol se desprenden secas y
amarillas á los vie11tos llel otoño, para d~lI" lugar 
á que otras nuevas, vercles y lozanas, le rect1bran 
en los hermosos dias de la flor·itla i)ri111a,1era, asi 
el árbol de la religion se cubrirá de las i(Jeas r1 ue 
dominen en cad<l siglo, y estas ideas caerán 1)ar<1 
dejar su puesto á otras 1111e,~as; pero la rcligior1 
verdad, sie111pre se alzará <livina y om11i11(lte11tc. 
con10 om11ipotente y divi110 es Cristo de (f 011dc 

procede; será inmortal, coino i11mortal es Dio 
su autor. 

La rel igio11 en scñó sus derechos al 110111 ])re, 
qt1e arroja11do su cade11a de esclavo empezó á ser 
hombre, co1nbatió el poder de los tiranos que le 
sujetaban, ). con la observancia de Jos prec fltC}S 

de su nueva religioL1 se inauguró una era de Ji .. 
bertad y de dicl1a .... ¡ Innun1erallles son los be
neficios que produjo el cristia11isn10 en a(¡uellos 
tien1pos de sangrie11tas luchas! 

No fué nuestra España la última que adoró 
como único y ve1~dadero Dio al que babia es1)i1·a
do en la Cruz : no f ué la célebre Toledo la 111as 
perezosa en abjurar la herejía, y segui1' la 11ue
va religion. 

Envueltos en contí11uas guerras , !los reyes 
godos seguían sus ar1tiguas creencias arrianas, 
cua11do Leovigildo ocupó el trono . 

Aú11 se estrerr1ecía la nacion de u 11 terrible ase-. 
sin ato, aún los cristianos vert.ia11 lágrimas de do -
lor por su 11uevo mártir Hertne11egildo, ¡)rír1ci1)e 
real, que desatendiendo las :súplicas. de su padre)'' 
rey, prefirió la corona celestial á la terrestre. Leo
vigildo al ver Ja fé de su hijo fen1bló, sintió agi 
tarse su co11ciencia, em¡1ezó á aspirar la dulzura 
de que se halla impreg11ada la santa religion; inas 
cuando iba á con,rerlirse, la rr1uerte le i1n¡)idió 
hacer lo que tanto deseaba. Una obra tan grande, 
tan bella , no debia llevarla á cabo, el que, acér
rimo defec1sor de Arr·io, te11ia las manos teñi(las 
aun con la sangre rle su hijo el mái·tir· Her111e11e
gildo. Flavio Recaredo, el virtuoso, debia alcan
L'.ar tanta bo11ra: su padre en el lecho clel dolor, 
le 111a11dó siguiera los consejos del gran apóstol 
godo, San Leandro , Obispo de Sevilla; i11struido 
por él en los misterios de la 11ueva doctri11a, el 
jóve11 inonarca abrazó la religion cristiana, man
dando con\'Ocar el tercer Concilio toledano, al 
que asistiero11 sesenta y dos Obis11os, Juml)l''er:ls 
de la Santa Iglesia: todo el pueblo godo con e,n 
tusias1no arcliente siguió su ejemplo: desde e11 -
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tonces en el tro110 de los Recareclos, Rcces\·i11tos, 
Pela)'OS y Fernandos, jamás se l1a se11tado la l1e
regía , y los reyes de España 11a11 n1e1~ecido ])Or 

su consta11te amor á la religio11, el i101nbre de 
Católicos. 

l\I u cho ca111bió el pueblo godo, con las sa11as 
y dulces n1áximas de su nueva I'eligion; largos 
años de paz y de tranc¡uilidad se sucedieron. Sus 
re)1es ibar1 de victoria en victo1~ia , cua11do algt1n 
mo11arca vecino les declara])a la guerra, sin ol vi
<lar poi' esto el Jlrogreso de la nue\·a creencia, 
que ú11ica y solo i111peraba en toda la Pe11í11sula. 
E11 'l .. oledo,. córte de la nacion , se reunia11 á n1e
nudo los Obispos mas célel)res, y de sus Conci
lios s~llian las sábias decisiones que delnostraban 
la verdad de la sa11ta 1')eligio11, y lle,1ando la fé á 
los cor~1zones mas frios, les ence11dian de amor y 
de caridacl. Este largo espacio de clicha y ventu
rosa paz , e11 qL1e la España llegó á ser el estarlo 
n1as florecie11te de Europa, solo puclo turbarle u11 
111ónstruo , que n1anchó el tro110 de los ''ambas 

Sise11a11dos co11 sus violencias y crírr1enes. 
\Vitiza perdió la España : ordenó á los sacerdotes 
se casasen con una ó 1nas i11ujeres, sin oir al Papa 
ni á los Pretaclos: <lió á las si11agogas de los ju
dios 111as privilegios que tenian las iglesias cris
tianas: Jos 11obles que se 0¡)011ian, e1·an asesina-
dos, y la anarquía mas 11or1·ible 1~einaba en toda 
Ja 11acion. No desconoció el rey, c¡ue el pueblo 
en inedio de sus relajacio11es, conservaba algu-
110 restos de su fé católica , y que podría ven
garse de ta11 tos desafueros : 1)a1~a esca par de esta 
to1'1ne11ta, ordenó que den1oliesen las murallas 
de las cit1clades, que las armas se convirtiese11 en 
útiles de labranza ; y salisfecho , tranquilt), pro
siguió en su se11da de c1·ín1enes y violaciones. 
Teodofredo, Duc1ue de Córdoba , alzó su ''º¡ en 
defensa ele la religion de sus padres, y (ie 1~1s li
l>c1'tades patrias , que veia 1ncJrir al ca pricl10 de 
un n1onarca : el tirano le ms_tndó sacar los ojos en 
pago de su hcrois1no. El cá11cer que co11sumia e¡ 
trono llegó á su apogeo. Rodrigo, con pretesto 
ele ve11gar á su pa(lre Teodofredo, se levanta con
tra el tirano \Vitiza, y seguido de ur1a 111ultitud 
de desconte11tos se apodera del mónstruo, que 
pagó con su vida ta11 tos crí1ne11es. D. llodrigo en 
mejores tiempos, hubiera sido un bt1en rey: para 
sarvar el Estado del borde del abisrno, le faltaro11 
ft1erzas: sus pro¡lios crí1nenes. aceleraron la ruina 
de Ja nacion gótica·, que co1no vere1nos en el ar
tículo siguie11te, al perder el a111or )T la confianza 
á Ja religion, mereció los terribles castigos que la 
i111puso aquel Dios á c¡uien babia olvidado. 

F. DE p. V ELAZQUEZ y LORENTE. 

, 

, 

Poesías. 

Sobre al tas rocas de pardusca cumbre 
Se asienta una ciudad. desafiando 
De los tiempos la injuria, y contemplando 
De los siglos la inmensa pesadun1bre. 

Hermosa es la ciudad, de puro Ciclo: 
En estío so11 suaves sus calores, 
Del aterido invierno los rigores , 
A sentirse no llegan en su suelo. 

Derrama allí sus gracias primavera, 
Con su 'Verd0r los campos engalana: 
El pintado alhelí, la rosa ufana 
Ef'parcen sus aromas por ·doquiera. 

Las brisas de la tarde vagarosas 
Recogen los pcrfu111es dulcemente, 
Embalsaman con ellos el ambiente 
Y se forman atmósferas de rosas. 

No oyó del huracan ronco bramido, 
Quietas están sus cálidas entrañas, 
Y no 11l1mca un ,,olean en sus montañas, 
Que natura de flores ha vestido. 

Corren sus claros rios bien tranquilos, 
Y jamás en sus cauces ancl1urosos 
De carne fresca s1empre codiciosos 
Se encontraron los fieros cocodrilos. 

, 

Sus bosques donde el l1ombre lia penetrado , 
No dá11 albergue á las sangrientas fieras, 
Y los tigres astutos, las panteras, 
Sus salvajes guaridas han dejado. 

Entre mbntes floridos se desliza 
l\fagcstuoso rio, el Tajo undoso, 
Ya tranquílo, ya fuerte y espumoso 
Si su ola alborotada el viento riza . 

• 

Miradle con s11 férvida corriente 
Que i1i presa ni dique l1a respetado, 
Al ver esa ciudad, tran1uilizadoj 
Llega á ¡>esar sus muros dulcemente. 

Ancl10 anillo de plata la circuye, 
Un foso nalural v formidable 

• 
La dá, y al contemplarla inespugnable 
Apresurado al Océano huj~e. 

En tal ciudad tranquilo el hombre mora, 
Ni un solo aurojo germinó en su suelo, 
Que Dios 01n11ipotente desde el Cielo 
Estendi6la su mano protectora. . 

Miradla allí á orillas del gran rio 
Levantándose altiva y arrogante: 
Entre sombras seméjase á un gigante 
De cuerpo colosal, lleno de brio. 

Miradla allí de muros rodeada, 
Con su fuerte muralla enrojecida 
Por la sangre en combates cien ,·ertida ..... 
Mirad esa ciudad tan ponderada. 

Sobre su frente se posó la gloria 
Y llegó á ser de España imperial dueña : 
Sobre sus torres ondeó la enseña 
De pueblos mil que nos legó la historia. 

Y del cartaginés la bizarría , 
Y del romano el singular talento, 
De los godos el bélico ardimiento , 
Y de los musulmanes la hidalguía, 

El valor del sufrido castellano ..... 

29 

-:: 
• 
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30 LA RIBERA DEL TAJO. 

En sus circos, palacios y mezquitas, 
Con rasgos indelebles vénse escritas 
Las nazañas de todo el pueblo l1ispano. 

De esa ciudad brotaron los guerreros, 
De cien poetas f ué orgullosa cuna , 
Y en su envidiado centro siempre aduna 
Bellas damas, bizarros caballeros. 

¿Y qué ciudad es esa tan grandiosa 
Cuyos hechos gloriosos nos encantan, 
Que entusiasmados los poetas cantan 
Con musa suave , dulce y armoniosa? 

Esa ciudad do se abrigó el denuedo , 
Que ha llegado á oc11par en:nuestra l1istoria 
Un lugar que debió solo á su gloria, 
Esa hermosa ciudad, esa es TOLEDO. 

Y la campiña que á sus pies se estiende 
Hoy cubierta de mieses y vcrflura, 
Regadas por el agua limpia y pura, 
Que del famoso Tajo se despre11de, 

Fué en otro tiempo campo despoblado, 
Que guardó entre malezas y entre abrojos 
De mil bravas naciones los despojos, 
Cuyos huesos el suelo han blanqueado. 

Sobre sus pardas torres silenciosas 
Que la injuria (iel tiempo 11a derruido , 
Mil gritos de alegria se han oido 
De las fuertes falanges victoriosas. 

Esa muralla que se vé por tierra, 
Que la allanó quizás el vil arado, 
Con torrentes de sangre se 11a regado 
En medio los azares de la guerra ... 

·······················••'••······················· 
¿Hoy qué te queda de tu ilustre gloria? 

Responde, gran TOLEDO, patria amada. 
¡En tus ruinas perdida y olvidada 
Vives de lo pasado en la memoria! 

No te valdrán tu nombre respetado, 
Ni la imperial corona de tu frente, 
En el polvo te hundiste eternamente 
Y tu esplendor antiguo se ha olvidado. 

Yo te contempló inanimada, fria; 
Pero al ver tus magníficos despojos, 
Una lágrin1a ardiente de n1is ojos 
Por tí siento_ brotar, si , patria mia. 

F. DE p. V ELAZQUEZ y LO RENTE. 

,. 
A LA ~tUERTE DE MI QUERIDO A~IIGO D. ~IIGUEL CUCIIET Y FONT. 

Al soplo helado de la muerte insana, 
Doblaste , amigo, tu cansada frente, 
Como la flor temprana, 
Que en su tallo meciéndose galana, 
Se inclina al cierzo ardiente. · 
Y de esta vida de miseria v lutó .. 
El térn1ino tocanclo, 
Ante el trono de Dios fuiste volando 
A rendir tu tributo. 
Que es del mortal irre·vocable sino 
Cuenta dar <le su vida, 
Y es el rnundo no mas , corto camino, 
¡Bella ilusion mentida! 
Pradera llena de purpúreas flores 
De galas esplendentes, 
Que esconden en sus senos de colores 
l\lortíferas scrpic11tcs. . 

Si , tu vida acabó, llanto y tristura · 
Por tu pérdida vierte el alma mia: 
Que es la amistad la flor que crece p11ra 
Del mundo proceloso, 
En el vergel de crímen y falsía. 
Que es don, que Dios, on1nipotentc y santo, 
Nos mandó desde el Cielo , 
Y endulza de nosotros el quebranto, 
Prestándonos consuelo. 
Ese don en mi pecho yo enccrraLa 
Con f ucrza irresistilJle, 
Y un sincero cariño te guardaba 
Ardicn te, incsti11gui}Jle. 
Y si la muerte con su fiera mano 
l\le arrebató tu vida, 
No ¡Judo , no, arrancar su soplo insa110 
Mi an1istad tan querida. 
Asi que cuando todos al olvido 
Releguen tu rr1emoria , 
Y del mundo crr.briagaclos con el ruirlo, 
Tu recuerdo y tu nomLre ~ 

Olviden fementidos, 
Lttgrimas de dolor el alma mia, ¡' cndrá á verter sobre tu tumba fría! 

J[LlAN CASTELLANOS. 

UN QUID PRO QUO. 

Tiende la caña en el ria 
El pescador con anhelo, 
Ya preparado el anzuelo, 
Y .. roba á un pez su albedrío. 

De nuevo afanoso ceba 
Y clavar logra otro pez; 
Pero sucede esta vez 
Que el aparejo se lleva. 

No sabe, fuera de qt1icio, 
Cómo este lance se esplica ; 
Mas al fin lo clasifica 
De qitid pro quo del oficio. 
• •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 

La muger es pescador , 
Pez, el hombre á quien engaña, 
Sus mirada5 son la caña, 
Y su anzuelo es el amor. 

Hay bobo que se hace el sueco 
Y ella, que no es nada lerda, 
Le dá cuerda .... <L le dá cucrd3 , 
Hasta que le pone en seco. 

Prosigue en este egercicio ; , 
l\Ias, como no faltan truchas~ 
De aquí que deploren muchas 
Un qitid prfJ q-uo del oficio. 

ULPIANO SEGARR4\ y BAL~f ASED..l. 
• 

1 UN ~IÑO DORMIDO. 

Duerme, niño, al arrullo 
De tu inocencia , 
Duerme , que es tu custodia 

. La Providencia. 
Duerme seguro 
En la cuna que al Ciclo 
llresLartc pi ugo. 
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Un pabellon te cubre 
Lleno de flores, 
Que bellas Je entretejen 
De mil colores; 

Y por tí vela 
lJ n ángel que te sirve 
De cabecera. 

-
Son tus rosaílos lalJíos 

Ct1al flor que apura 
Del al})a la sonrisa 
Cándida y pura ; 

Y tus acentos, 
Son suspiros de un ángel 
Que lleva el viento. 

-
Duerme y jamás despiertes 

De ese tu encanto, 
Que hallarás en el mundo 
Tan solo llanto. 

¡Ah! quién dichoso 
Gozar pudiera, niño , 
De tu reposo ! 

-
Yo bendigo á los ciclos 

Cuando te miro, 
Sin pesar ni temores 
Gozar tranquilo ; 

Y hallo en tu frcn te , 
Los plácidos ensueños, 
Que tu alma sie11tc . 

-
Duer1nc , niño, al arrullo 

De tu inocencia, 
Duerme, que es tu custodia 
La Providencia. 

Duerme seguro 
En la cuna que al Cielo 
Prestarte plugo. 

ALEJANDRO GoMEz Y PAt\EDEs. 

¡ADIOS! 
SONETO. 

Al fin vas á partir : ya de tu accn to 
No sentiré la mágica dulzura, 
Ni veré de tus ojos la luz pura , 
Que el <'.Orazon inunda de contento. 
Pero, á tu imágen fiel, mi pensamiento 
Vivirá con tu cándida hermosura, 
Y el don te enviaré de mi ternura 
Entre las alas del sonoro viento. 
Cuando e11 tranquila noche, las estrellas 
El cielo esmalten y su faz nevada 
Pura ostente la lu11a en medio de ellas; 
Contémplala, bien n1io, y apiadada, 
Te contará las lúgubres querellas, 
Que el alma la co11fia enamorada. 

!!layo,, 1859. RoltuALDO GAR.CIA y ALLENDE· 

· ~oticias va1•las. 

El Ayuntamiento de esta capital con un celo y eficacia que 
le honra, se ocupa del importantísimo proyecto olvidado desde 
el siglo X VI de dotar de aguas la á poblacion , dedicando al 
efecto el producto del 80 por 100 de sus propios. Sabemos 
que, entre otros, el renombrado hidr6scopo l\fr. Gautherot 
l1a p:esentado á la municipalidad proposiciones muy ventajosas. 
¡Quiera el Cielo, no se opongan á este pensamiento gigante, 
los ob5táculos que en nuestro desgraciado, cuanto bello pais, 
salen al encuentro de todo lo bueno y beneficioso! Tambien 
trata la municipalidad de promover t1na suscricion con el pa
triótico otJjeto de erigir una estátua al inmortal Padilla, en la 
plaza de Ayuntamiento, y una columna en el solar del va
licn te l1ijo ele Toledo, con inscripciones en que estén consig
nad0s st1 gloriosa vida y trágico fin. Se invitará al.efecto, con 
especialidad , á todas las ciudades comuneras. Este l1ermoso 
pensamiento, que anima á todos los amantes de nuestras glo
rias, se inició hace algunos años por nuestro apreciable amigo 
D. Leon Gonzalez y aun se dieron algunos pasos para su rea-
1 izacion. Tiempo es de que esta se verifique, y la ciudad agra
clecida, conservará un recuerdo eterno de l:t Autoridad mu
nicipal que, solícita en lo que concierne á intereses materiales. 
satisface al mismo tiempo las justas aspiraciones del entusiasmo 
nacional. 

El dia 30 del actt1al se subasta, en el Ayuntamiento, el 
Teatro do esta ci11dad, por el año cómico que dará principio 
el 1. º de Setierr1bre. 

RE\rISTA DE LA SEMANA. 

Aut1que el género de nuestro Album nos obliga á ser bre
ves en esta revista, comprenderemos en ella lo mas esencial . 

La feria ha estado anin1adísima y los feriantes han delJido 
11a.cer su agosto. Los que por circunstancias que comprende
rán los lectores, i1aua teníamos que feriarno3, nos recreába
mos con la vista de las hermosas niñas, que vestidas con gusto 
y elegancia cruzaban en todas direcciones. A propósito de ni
ñas, haremos saber á nuestros lectores la aguda y oportuna 
conlcstacion que una de ellas , bastante linda, dió á un 1Jollo 
m11y necio, de gran cabeza, gracias á su bien peinacla peluca, 
pero de poco seso. Paseábase aquella, en compañia de otras 
dos graciosas amigas; y el pollo que posee esa fraseología pe
culiar de su raza , esclamó al pasar por su lado, <e es V. la 
rei1ia de las mugeres. n « Y V. el rey de los to1itos» respondió 
la niña, con una gracia que nos encantó tanto como su be
lleza. Nos complace sobremanera ver que aun hay rnugeres, 
que no ofuscadas por el humo ele la adulacion, comprenden 
que cierta$ manifestaciones las ponen en evidencia , y en ri
dículo á los que las 11acen. Creemos que á la muger se la adora 
callando: la admiracion que su belleza nos produce, debe ser 
respetuosa. 

El primer dia de feria por la nocl1e, los árboles de la plaza 
de Zocodover estuvieron ilt1minados con farolitos de color v la 

"' 
música del Colegio de Infantería, agradó con piezas· escogidas 
y perfectamente ejecutadas, á la numerosa concurrencia que 
llenaba el recinto. Aplaudimos con toda la 'efusion de i1uestra 
alma esta medicla de los que, sin desatender los intereses ma
teriales, tratan de proporcionar grato soláz al pueblo, porque 
cree1nos c1ue el l1ombre no vive lle solo pan. 

Hemos visitado el antiguo Alcázar, que tantas glorias re
cuerda , y era numerosa la animacion que reinaba tanto por 
sus ruinosos salones y numerosas cuadras, como por el lin -
do jardin recientemente plantado delante de la bellísima fa
chada de Covai'rubias, y por el cual vagaban infinidad de ma·· 

• riposas. 
Debemos tambien observar, que el último domingo se regó 

• 

• 
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el paseo lí. las ocl10, 11ora en que cstalJa lleno de ~c11tc. SolJr 
ser incórnotla e ta n1cdi.d:J. y que puede oca ionar cli gu lo , e -
pccia1mcnle á la cñoras, 110 la consid ran10 ni at1n l1igié·ni a, 
segun el parecer de inteligentes. Esta o¡)eracion pudiera Yerii1-
carsc á otra l1ora. 

Terminaremos esta sucinta rc,·i ta, con la del Teatro. 
1Icn1os ton ido el gt1sto de a islir ~\ la funcion de Lo bf all

gyare eje uta la la no l1c del jueves 18 del a lt1al, en la que, 
cmpczanclo por su órdcn, citaremos á la S1 itn. l)oncc de Lcon, 
t¡u stt1vo u})lime en toda ella, cantanclo co11 Jama ·or cnto-
11acion ~ ob crván lola c1uc tiene un nnísi1no pe 110 por lo i)un
tos tan alto . ~· sonoro c¡ue con el mayor c11tusia mo la cscu -
cl1nmo • coln1á11tlola (le aplau o . Sin n1Largo, nos'atreycmo ~i 

1 orrarln que á la vi~ta <le su adorado A lbcrlo 1 lerido , y del amc-
11azador puñal <l l Gol1crnador, no procure ]Juscar el sillon I ara 
la caida marcada en cl 1ibr to; hágala con10 debe al su lo, pero 
co11 cuida 1 para no ln ti1nar ~ e , ~' el 1)1íl lico la a¡)laudirá co11 
sobrada razon. El Sr. Campoan1or tan1l)ie11 inlcrprctó el matl
gyar Gcorgci con naturali<lad y uniendo á la ¡)arte tlc canto la 
de clecla1nacion, agra<l6 á sus numerosos amigos, tc11icndo 
oca ion de ol) crvarlo en las jt1stn.s ovaciones c1ue el p111Jl ico le 
li ¡)cnsó; se pre en ta muy bien , y ci pesar de serba tante Jra-
1njtico el I ersonajc que int rpretaba, y agcno á los qur. ele 
co_tuml)re rjccuta, le desempeñó con el inayor acierto: le f .... -
licitamos por sus ])ucnas cualidades y espcran1os siga como 
11a ta aquí. El Sr. 1\Iendizal)al , can ta su r)arte de tenor con 
ba tan te soltura, aunque algu11as ·veces muy exaltado; pues 
coi ocien do J·a e te Teatro, clcbia no e tender Lan to los f1nales 
de ·arias y dt1os J c1ue lti c1 e11 los o idos de 10 ~ es¡ celad ore : en 
cuanto á la declamacio11, aunque en el Posl illo1i ele lci flioja 
le crcirnos mas ' rivo , en Jos .lluclgyarf' le 11cr11os visto mas 
parado aun c¡uc ant" y nos lo pruc}Ja la intrrc ante escena del 
~rgundo acto con i\Iarta en la cabáña. Al clescul)rir Alberto su 
enorme falta, y querer rnarcl1ar en busca e.le Bellran y sus par
ciales, su amada le detiene, ~r él no tlá la ani1nacion debida al 
forcejear ¡)ara Je a irse de ella. En cuanto al Sr. Fcrrcr, qui
si ~ramos crue alJricra mas la }Joca J' alzára 1a cabeza, pues nos 
flucdamos en asunas con la mitad del verso c¡ue le corre ponde: 
solo se le oye11 la ¡)ri1ncra sílal)a y la úl Lima de las palabras, y 
el actor de})e pronunciar muy claro. Sentimos que el Sr. Cór
col s no tenga mas ntera la voz para c1ue en los tercetos pu
c.liéran1os oir le; no le c11tcnclcmos nnc.la a}) olutamcnte y solo le 
·vc1nos en Los ca. o 11accr parte míroica. llor lo dcn1ás no nos 
1>arece mal int rpr lado el }i'ray Jo é. La Srila. Pcrcz y lo~ se-
1}orcs Lala tra y Gnrcia llcnaro11 u cometido en su rcs¡)CCLivos 
Jla¡)elcs. I¿o coros tcsta}Jlc , nu11ca cntra})an cuando dcLian; 
ciígt lo i110 el D1 al <l l ¡)rimcr acto en que por re ¡ cLo á la se
ñorila Ponce y el Sr. Ca1n¡)oamor ento11ces en escena, se les 
d j6 01 cluir. 

'fan1bicn a i timos la noche llcl Jo111ingo úl ti1no á la cjc-
u io11 I< gra11zarzuela1JOplllar, c1uc a i se an11nció, i101ni-

na<la .fuuar ·on l'uego. E11 lla s (li tinguicron consídcraLlc
rn utc l( Srila. Pone d l¿con y c1 Sr. Cnm1>oa1nur. El r.1\1cn-

izaLa1 ca11Ló l)i ·n l }i'(i]i. , pero no le lia])lú; 11arecc que al 
o _, ·} · rx1ar se ·olirccoj , y no 1 ' 'en o nun a ri ::;uc11o. Salga 
cJ al ali1nicnlo cu\'a e u l ig11ora1110. y <li~ra e i1 !tura, 

1111 1 y al e qi1c 'f ledo 1c l1a c1u rido . ic111pre ))i n, y a11nc¡t1c 
ü 61 lP I ar ·zr( ¡i1c . e e ce le ¡)or festivo , o JH' fe ribl ~í 
\·r·1· le 11 rar e nstuntcm nl . El 1 r. 1~ rr r 01 linl1a n su 
tr ~ e dr~ no pt·on nnciar ·1aro y rlc ]; jar la cali 1.a. El .'r. Cór 
col orno ll ·a11lü L11vo }) j .11 c11 l Autonio: un gra-
:u o t'I ;r11lnl' . IJ, 'Ori.la!->alg 111 jor (}UC en [.;o Jla<lff.1J<lre:, 
ptr r n p :. in\ i1ti\a iata ÍL1il~1r:'i 1 : leo .. J,a orqn la. 

e lu \·J <l · · tr c:\ l·t falal, 1 ar ·il 1 ür ( 110 el•~)!) lül< 1 ~ , y l1asla 
•ll o 11 uu 'J J111>1 ' 11 i ·i la ' rita. P 11 . v al .'r. 1\1 ndizabal 

. Ju ,l d11< 1lc·l 111·i111 ·1 a ti , Jn que l l1i1.o e. lrn\ iar ~f' ) gra
"Í< :'i !')U:-i ~011uci 111i1 11to , eo11j 111.tr •H1 la lor111 P11la qi11· le'. a1n •

' 1;1zal1a, ic11 du iuuc1·11lr· ·. (~ re 111n qitr · 1:. l'·tltll d · c11~avo ~Cléi 
lt 1· au · d1; 1·_ t .J ·o nl r~ t11 ·111 111J • 

E11 le\ i1ocl1c llcl 1111c. se l)U o~ en~ e cena Lo Jlctllg,yo.1·e. , 
co11 no incjor éxito c1uc r.n 1, antcriorc rcprcscnlacionc . 

El Teatro en toda 1( noc11e y á pesar del ofocantc calo r 
le 11cmos vi to muy concurriLlo , lucienc.Jo l:1s bella toledana 
muy linclos trage de ,·ernno, llenando de júbilo c1 corazon tl · 
tl l ai n11os , y oyendo con g11. to tí lo e tra11os adn1irar :l1: 

atra 'Livos. La rogamo continu na isticnclo, pur" c, pcran10 
qu las fallas ol)~erva<las se rcmcuiarán en las funciones u esi,·as. 

Por esta eccion, GARClA. 

'11" arietlades. 

APÓLOGOS. 
Por rol)nr do can1isa. t1n ratero 

I~c llcyaron atado al Saladero, 
Y otro caGO f[UC el l anee prrs nri() , 
Siu coger ni u11a aguja se n1arcl1ó. 
De lo escar1nenlados 
s:e1n1Jre sueleii nacer los avi aclos. 

Un ú1ucl1acho tran ¡uilo se bañal)a 
Cuando n1iró :í u11 an1i~o ciue e al1ogalJa , 
1· 'in sal er nadar el ele (iichado 
Se arrojó por salvarle y 1nurió al1ogado . 
Sin eJif enller las l1~ctas, 

Do 110 pueclcis salir· 1iitnca. te 11ieta ·. 

Con t1n lasli mero tono 
E talJa llorando un nir1o , 
Y su madre con carir1o 
Le elijo: «cállate nzono. » 

Ella si ))ien e repara 
Al decirlo no 111in lió, 
Que despt1es le 1niré yo 
Y ví de mono la cara. 

GAnnrEL B 'E:\O . 

, 
SOLUCIO~ DE LA Cll.i\RA DA DEL Nl.11IERO \Nl'EllIOn . 

Tu cara 11er1no a, á n1i f é, 
~le volvió loca : corriendo 
A comprar una lo111era 
l"ui á la Jleca nada meno ; 
J.Jevanclo para el can1ino 
Solame11le un C 1\R1\~JEI~<). 

A:-\TOLl~A (~A nct\ . 

Primera y rgl1nda, forrnan 
lJna ciu lad.-Pu . claro, 

c::runcla y prin1 ra ap1 icta11. 
-Y c111 • la ,. rut d, Ro111u\ lJo. 
A 111 i rrrun<la y t r ra 
Ju Na]Ja lle 11do 111u · h '1cl lO. 

<. 

- )' yo ü l re 1 a y cfr1111da: 
· No 's i "rlo, c1l1crido i•aro? 
- ,'i: y l todo, ¿lo rl1! inio. ·!• 

- Uun l · l u ~quru n el ct1n1po . 
- Jluc 1 o le hay c11 la eiudi J l 
- Pucd 'JUC sí; l)Cl'O • r~ll' . 

\ 1.1..\ZQ 'F.7,.-, J.T.I: .' l1f; . 

Editor re::;pon. hble, D. Juan Bueno . 
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